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Comienzo con este artículo, que tiene 
como objetivo analizar los espectáculos tea-
trales ofrecidos por algunas de las salas al-
ternativas más representativas de Madrid, 
durante la temporada 2007-2008, cuando 
hace aproximadamente un mes nos desper-
tábamos con la noticia del cierre, esperamos 
que no definitivo, de la representativa sala 
Ítaca, fundada por José Ortega en el año 
2003. No es mi propósito comentar en este 
espacio la causa o causas de esta clausura, 
pero, permítanme una licencia; sí considero 
oportuno, por lo que tiene de purificación 
ritual para nuestras conciencias, hacernos 
eco de una de las muchas declaraciones que 
realizó el propio Ortega a raíz de los aconte-
cimientos: «Es patético que la noticia que ha-
yamos conseguido vender es que nos caemos 
[…]».1 Palabras cargadas de doloroso sentido 
si tenemos en cuenta que una de las quejas 
que más repetidamente se escucha, por par-
te de los responsables de las salas, es la falta 
de interés de la prensa por estos espacios de 
pequeño formato. Es por demás lamentable 
que lo que más siga interesando a los medios 
de comunicación sea la desgracia ajena y lo 
morboso o, en su defecto, Indiana Jones y el 
reino de  la calavera de cristal, película a la que 
algún suplemento «cultural» ha tenido a bien 
dedicarle seis páginas, a pesar, según los pro-
pios medios, de la falta de espacio para dar 
cobertura a la apabullante oferta, en lo que se 
refiere a la cultura, que se ofrece.  
No es Ítaca la única sala afectada por los 
males que asedian a estos pequeños espacios. 
También desaparece, aunque por motivos 
diferentes, La Caravana, fundada en el año 
2001 por la compañía Teatro en el aire, y La 
Puerta Estrecha, abierta en el año 2004, se ha 
visto forzada a un inminente traslado. 
Toda esta sucesión de acontecimientos ha 
provocado que se vuelva a reflexionar sobre 
la difícil situación a la que tienen que enfren-
tarse para sobrevivir la mayor parte de estos 
espacios teatrales. Sorprende, sin embargo, 
que de unos años a esta parte —y a pesar de 
las dificultades—, hayan seguido naciendo 
nuevas salas, que tienen que competir, no 
sólo con el teatro comercial, sino con otros 
espacios alternativos que ya están más o me-
nos asentados. Viene, por lo tanto, a ser este 
breve trabajo, como he dicho, un intento de 




Universidad Complutense de Madrid
340
Escenaris / II. Espanya i arreu
análisis de la propuesta cultural de varias de 
estas salas de Madrid que sobreviven con el 
declarado deseo de ofrecer una programa-
ción alternativa a la de los grandes teatros 
públicos y privados, es decir, un espacio en 
el que dar cabida a todo espectáculo de cali-
dad que es sistemáticamente exiliado de esos 
grandes templos de la cultura teatral y en el 
que poder experimentar con nuevas formas 
artísticas. Una plataforma de lanzamiento 
para jóvenes artistas y para proyectos com-
prometidos, críticos y en consonancia con la 
realidad social actual.
Es inevitable que, ante el examen de los 
espectáculos propuestos por la mayor par-
te de estas salas alternativas y teniendo muy 
presente su declaración de intenciones, sur-
jan una serie de cuestiones que invitan a re-
flexionar acerca de la esencia de estos espa-
cios y de la imposición de una realidad que 
se aleja bastante, como ocurre a menudo, de 
lo deseado. Si de exiliados de la cartelera de 
los grandes teatros españoles tenemos que 
hablar, no cabe duda de que encabezan esta 
lista, salvo raras excepciones, los autores es-
pañoles vivos. Valga como muestra el dato 
que nos ofrecen Mariano de Paco y Virtudes 
Serrano, en su artículo «El Teatro Español en 
2007», publicado recientemente en la revista 
Ínsula, en el que tras examinar los datos de 
Madrid y Barcelona, en los tres primeros tri-
mestres del año 2007, elaborados por el Cen-
tro de Documentación Teatral, ponen de ma-
nifiesto que «apenas sobrepasan la veintena 
los espectáculos de autor español vivo; a ellos 
se suman algunos clásicos del siglo xx: Valle-
Inclán, García Lorca, Jardiel, Mihura y los del 
Siglo xvii. El resto lo componen adaptaciones 
y obras de autores extranjeros de distintas 
épocas y, sobre todo, musicales y escenas de 
humor». Pero matizan: «[…] aunque es cier-
to que en estos listados no tienen presencia 
las salas pequeñas, de funciones únicas o de 
pocos días, donde suelen recalar muchos de 
los contemporáneos».2
Es innegable que en muchos de estos pe-
queños espacios tienen una mayor presencia, 
aunque se noten ausencias relevantes e in-
comprensibles, las obras de autores españoles 
vivos. Este es el caso de salas como El Mon-
tacargas, gestionada por Manuel Fernández 
Nieves y Aurora Navarro, que sólo durante 
los meses de mayo y julio del presente año, 
dentro de la VII MATE (Muestra de Autores 
Teatrales en Madrid «Magerit»), ha llevado a 
escena Parejas, de Juana Escabias, El funeral, 
de Euloxio das Penas, La boda, de Carmen 
Resino y dos piezas de Manuel Benito: Tan-
to nitrógeno no puede ser bueno y Me colgaré 
todos tus huesos de vaca, lectura dramatizada 
de varios textos del autor. Asimismo, cuenta 
anualmente con el Ciclo Creativas Mujeres 
Creadoras, con programación específica so-
bre la temática de mujeres, que en su edición 
de 2008 ha incluido a cuatro compañías, dos 
españolas (El Montacargas y Pajarracos) y 
dos extranjeras (Rayuela Teatro de Méjico y 
los del Verso de Argentina). Por último, cabe 
destacar el Ciclo de Humor Catalán, que ha 
contado con la participación de dos compa-
ñías: Ruf Producciones, con el espectáculo 
Sólo en 8 y Carlo- Mô & Mr. Di, con Teatro 
de lo Infame.
Resulta también significativa la presen-
cia de piezas de autores españoles vivos en 
salas como la Cuarta Pared, Triángulo y la 
desaparecida Ítaca. De la primera cabe desta-
car espectáculos como Árbol de la esperanza, 
de Laila Ripioll, repaso de la biografía de la 
pintora mejicana Frida Kahlo; 11 miradas, de 
Tomás Afán, dirigida por Mariano de Paco 
Serrano, basada en los atentados del 11 de 
marzo de 2004; Extranjeros, de Carlos Sarrió, 
dentro de la programación de Teatro de Es-
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cena Contemporánea y el gran éxito de la 
temporada: Rebeldías posibles, trabajo fruto 
de la colaboración entre el dramaturgo Luis 
García-Araus y el director Javier G. Yagüe, 
responsable de esta sala.
La sala Triángulo, fundada y dirigida por 
Alfonso Pindado, se caracteriza por la varia-
da programación que ofrece y por la creación 
del Festival Alternativo de Teatro, Música y 
Danza, La Alternativa, que este año ha cele-
brado su 20 aniversario. Ha llevado a escena 
la pieza Nubila Wahlheim y Extinción, de An-
gélica Liddell, I Premio Casa de América-Fes-
tival Escena Contemporánea de Dramaturgia 
Innovadora. Uno de los pocos textos que la 
autora —acostumbrada a escribir, interpre-
tar y dirigir sus piezas— no ha querido em-
barcarse en la aventura de escenificar, según 
ha manifestado el director de escena Adolfo 
Simón. También ha estrenado, durante esta 
temporada, El gordo y el flaco, de Juan Mayor-
ga y Arizona, de Juan Carlos Rubio, finalista 
del Premio Lope de Vega del Ayuntamiento 
de Madrid.
Por último, de la sala Ítaca debemos desta-
car I love Clint Eastwood, de Miguel Morillo, 
Un momento dulce, La felicidad y Una historia 
de fantasmas, de José Ramón Fernández, Ha-
bilidades sociales, de Javier de Dios, y la pieza 
escrita y dirigida por Pepe Ortega, Kampillo 
o el corazón de las piedras, que dos semanas 
después del cierre de la sala, momento en el 
n  Ana Asensio a La Diva, de Jerónimo López Mozo. Karpas Teatro, 6 de desembre de 2007.
 (Arxiu Ana Asensio)
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que se estaba representando la obra, ha sido 
rescatada por el teatro Lara de Madrid. 
Dichas obras comparten escenario con un 
nada desdeñable número de textos de autores 
extranjeros y latinoamericanos. La sala Cuar-
ta Pared ha representado, durante la tempo-
rada a la que se circunscribe este estudio: El 
cielo es demasiado bajo, de Ahmed Ghazali; 
KING. Una historia de la calle, adaptación de 
Gonzalo Cunill y Carlota Subirós de la nove-
la de John Berger y Pinter Party, dramaturgia 
realizada por Alfredo Sanzol basada en textos 
de Harold Pinter, espectáculo creado para ser 
representado por los alumnos de la Escuela 
de Teatro Cuarta Pared. Este mismo espacio 
ha llevado a escena, dentro de la programa-
ción de Teatro del Festival de Otoño 2007, ¡El 
conquistador!, de la compañía The Lucidity 
Suitcase Intercontinental (EEUU/ Colombia) 
y Espía a una mujer que se mata, de la com-
pañía argentina Proyecto Chéjov, versión de 
Daniel Veronesse de Tío Vania de A. Chéjov.
La sala Triángulo ha repuesto, una vez más, 
el magnífico montaje que Alfonso Pindado 
hizo en abril de 1997, en este mismo espacio, 
de la obra de Pavlovsky, Potestad. 
Otras muchas son las salas alternativas que 
acogen en sus escenarios obras de autores 
españoles vivos, pero en menor número que 
las citadas anteriormente. Éste es el caso de 
salas como Lagrada, Guindalera, La Puerta 
Estrecha y Karpas, en las que predominan las 
puestas en escena de textos de autores extran-
jeros, latinoamericanos y clásicos españoles. 
Lagrada, dirigida en la actual etapa por Mi-
guel Torres, ha ofrecido una interesante pro-
gramación de la que cabe destacar Mamagor-
ka y su Pleyamo,  del mejicano Gerando Man-
cebo; Agujeros negros, de Mariano Rochman; 
Lazzo de amor,  de Iganacio Maffi; Amor oscu-
ro, basado en textos de Lorca, Wilde y Genet; 
Verdad o consecuencia, de Paola Matienzo; La 
huida, del Nobel de Literatura Gao Xingjian, 
y las agrupadas en el Ciclo Mitos griegos en 
el siglo xx: Fedra, de Unamuno; Antígona, de 
Jean Anouhill; Hamlet Rex, de Paul Adkin; 
Medea, usted decide, basada en la obra de 
Heiner Müller; Ismena-Müller, composición 
de Pablo Corral Gómez a partir de textos 
de Heiner Müller, Brecht y Manuel Molins. 
También, ha acogido actividades de La Aso-
ciación de Mujeres de las Artes Escénicas de 
Madrid, Marías Guerreras, que ofrecieron el 
espectáculo No más lágrimas, compuesto por 
cinco obras cortas de otras tantas autoras, 
tres latinoamericanas y dos españolas.
Guindalera ha llevado a escena, entre 
otras obras, Traición, de Harold Pinter, his-
toria acerca de un adulterio, estrenada por 
el Nobel de Literatura en 1978; El juego de 
Yalta, de Brian Friel; La larga cena de navi-
dad,  de Thornton Wilder, y Munich-Atenas, 
de Lars Norén. La Puerta Estrecha, que divide 
su programación en bloques trimestrales, ha 
estrenado Esperando a Godot, de Samuel Bec-
kett; Las sillas, de Ionesco; Diálogos, de Lorca; 
Las criadas,  de Jean Genet, y Los ladrones,  de 
Fernando Fernán Gómez.
La sala Karpas, también escuela de teatro, 
dirigida por Manuel Carcedo, cuenta con una 
programación centrada en el teatro español 
tanto clásico como contemporáneo. De entre 
los clásicos ha estrenado La Celestina, de Fer-
nando de Rojas; La casa de Bernarda Alba, de 
Lorca, y Eloisa está debajo de un almendro, de 
Jardiel Poncela. En dicha sala se ha puesto en 
marcha el proyecto AVE (Para el estreno de 
autores vivos españoles), cuyo primer espec-
táculo ha sido La Diva, de Jerónimo López 
Mozo.
No podemos dejar de tener en cuenta algu-
nos espacios que nacieron con la clara inten-
ción de ofrecer un repertorio específico. Éste 
es el caso del Teatro de Cámara de Chéjov, di-
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rigido por Ángel Gutiérrez, centro de forma-
ción artística a la par que sala abierta al pú-
blico, dedicada fundamentalmente a la pues-
ta en escena de autores clásicos españoles y 
extranjeros: Tirso, Lorca, Cervantes, Lope de 
Vega, Lope de Rueda, Goldoni, Shakespeare, 
Strindberg y Dosvtoievski, entre otros, ha-
llándose en el epicentro de dicha producción 
las adaptaciones del escritor y dramaturgo 
ruso que da nombre a la sala. Durante la 
temporada 2007-2008, cabe destacar dos es-
pectáculos: Los balcones de Madrid, de Tirso, 
y Encuentros con Chéjov, obra basada en los 
relatos Casa con buhardilla y La novia.
En esta misma línea, aunque sin renunciar 
a la puesta en escena de autores contempo-
ráneos, se encuentran salas como Espada de 
Madera y Réplika Teatro. La primera, cuyo 
director Antonio Díaz-Florián, lo es también 
del Théâtre de l’Epée de Bois de París, ha re-
presentado, en coproducción de ambas salas 
obras como Le malade imaginaire, de Molière, 
y L'architecte et l'empereur d'Assirie, de Fer-
nando Arrabal. Por otra parte, Réplika Tea-
tro, dirigida por Jaroslaw Bielski, ha ofrecido, 
entre otros espectáculos, Comedia repugnan-
te de una madre, de Stanislav Witkiewicz; El 
amor de Fedra, de Sarah Kane, y El cartero 
siempre llama dos veces, basada directamente 
en el texto original de James M. Cain, y no en 
las famosas versiones cinematográficas reali-
zadas hasta la fecha. 
Por último, merece una mención especial 
la sala Pradillo, actualmente especializada en 
danza contemporánea que, sin embargo, aco-
ge el XII Ciclo Autor, creado y dirigido por 
Vicente León, dedicado, en el marco del VIII 
Festival Escena Contemporánea, en su edi-
ción de 2007, a la Nueva Dramaturgia Britá-
nica. Este ciclo que comenzó su andadura en 
1996 y ofrece estrenos, encuentros y confe-
rencias ha llevado a escena en su duodécima 
edición El color de la justicia, de Richard Nor-
ton-Taylor; My arm, de Tim Crouch, y Stonin 
Mary, de Debbie Tucker Green.
Teniendo en cuenta estos datos, que no pa-
san de ser una muestra de lo que se estrena 
en las salas alternativas madrileñas, cabría 
preguntarse si difieren significativamente de 
los extraídos de las carteleras de los teatros 
comerciales. Aun habiendo variantes signifi-
cativas, lo cierto es que las convergencias son 
cada vez mayores, en lo que a apuestas tea-
trales se refiere, posiblemente debido a las di-
ficultades, como apuntamos al comienzo del 
artículo, a las que estas salas se enfrentan para 
sobrevivir, lo que las lleva a apostar por au-
tores consagrados, esto es, clásicos españoles 
y extranjeros, dejando nuevamente fuera de 
los escenarios, aunque en menor medida que 
en el teatro comercial, a los autores españoles 
vivos, ya sean estos jóvenes o veteranos.
Algunos estudiosos y autores se han hecho 
eco de esta, no sabemos si comprensible pero, 
desde luego, paradójica, situación. Mariano 
de Paco y Virtudes Serrano señalan que, ob-
viando casos excepcionales, «un autor espa-
ñol vivo y joven vea reconocido su talento no 
sólo por los estudiosos (casi única salida con 
la que cuenta la dramaturgia nacional para 
darse a conocer dentro y fuera de nuestras 
fronteras), sino por los directores y produc-
tores […] constituye, desgraciadamente, una 
atipicidad, si cotejamos la cantidad de monta-
jes realizados y los que lo han sido con textos 
de autores vivos españoles».3 Jerónimo López 
Mozo, desde su perspectiva de autor veterano, 
también advierte sobre esta situación, pero 
va más allá y censura a los gestores, especial-
mente de las salas alternativas, su distancia-
miento de textos realmente experimentales al 
que muchos autores, si quieren estrenar, han 
tenido que renunciar: «Las salas alternativas, 
que serían el laboratorio adecuado para ensa-
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yar nuevos lenguajes teatrales, no facilitan el 
acceso, salvo raras excepciones, a los autores 
más veteranos, pero ni siquiera los jóvenes 
con inquietudes renovadoras encuentran en 
ellas el lugar para experimentar. Hace tiem-
po que la mayoría de esas salas han perdido 
su condición de alternativas, no tanto en sus 
mecanismos de funcionamiento como en su 
oferta teatral. La necesidad de supervivencia 
las ha llevado a que su programación no se 
diferencie demasiado de la de los teatros con-
vencionales.4
Al hilo de lo planteado acertadamente por 
López Mozo, es de obligado cumplimiento 
que dediquemos unas palabras a la sala El 
canto de la cabra, posiblemente, uno de los 
pocos espacios alternativos que, desde sus 
inicios hace casi quince años, apuesta por 
espectáculos vanguardistas y verdaderamen-
te innovadores. De la temporada 2007-2008, 
podemos destacar Love Songs (Canción de 
amor), trabajo creado por Carlos Fernández; 
La velocidad del padre, la velocidad de la ma-
dre, de la joven compañía La tristura y Trece 
años sin aceitunas, espectáculo de la propia 
compañía El canto de la cabra, que nos ofrece 
una reflexión crítica, humorística y emotiva 
sobre la tarea teatral que llevan a cabo, algo 
que ya hicieron hace tres años con otro es-
pectáculo, Los días que todo va bien.
Este nada alentador pero real y constatable 
panorama nos lleva inevitablemente a cues-
tionar la naturaleza alternativa de varias de 
estas salas que, aunque declaran su deseo de 
ofrecer espectáculos contrapuestos a los ofi-
ciales y comúnmente aceptados, recurren, 
cada vez de forma más frecuente, a la inclu-
sión en sus programaciones de las mismas 
obras que el espectador puede disfrutar en el 
teatro más convencional, con el agravante de 
que éste último cuenta con más medios para 
presentar unas puestas en escena que en mu-
chos casos eclipsan las modestas represen-
taciones de estos espacios alternativos. ¿Qué 
sentido tiene que una sala alternativa ofrezca 
textos de autores clásicos cuando contamos 
con el Centro Nacional de Teatro Clásico y 
varios festivales dedicados a él?
Sería deseable, no sólo que estos teatros 
apuesten con más fuerza por los textos de 
autores españoles vivos —algo que consi-
deramos realmente importante—, sino que 
además arriesguen por un teatro menos aco-
modaticio y más original, a la par que com-
prometido y crítico, alejándose del contenido 
superficial del que adolecen algunas de las 
obras que se ofrecen y del humor frívolo, sin 
solidez y sustancia, al que también se consa-
gran muchos grandes teatros de Madrid.
Según voy aproximándome al final de este 
artículo, va acentuándose ese desagradable 
sabor agridulce que nos queda cuando, tras 
una crítica negativa, parece que se culpabili-
za al que, probablemente, es víctima de una 
situación, como en este caso, singular e inex-
plicable. ¿Somos realmente responsables de 
que los sueños no siempre se cumplan y de 
tener que claudicar ante una realidad que se 
impone inmisericorde?
Callar la verdad, sin embargo, supone en 
muchas ocasiones ignorar un situación  que 
se erige como irrefutable. Por esto mismo, es 
de agradecer que en ciertas ocasiones sea el 
propio implicado el que entone el mea culpa, 
como ha hecho Nacho Bonacho, director de la 
sala Tarambana, en un artículo que emociona 
y conmueve, por lo que tiene de desgarradora 
confesión. Explica Bonacho, con bastante lujo 
de detalles, la difícil y agotadora superviven-
cia a la que se enfrentan las salas alternativa, 
pero llegado el momento confiesa: «Incluso a 
veces, unas cuantas, me traiciono. Me traicio-
no porque veo un espectáculo increíble que 
sé que no va a funcionar tan bien como otro 
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que no es tan bueno. Y a los del espectáculo 
increíble les doy menos fechas para actuar 
que al otro, porque sé que va a ser frustrante 
para ellos y para nosotros que la afluencia de 
público no sea suficiente. Y es que es verdad, 
también estás sujeto a la opinión del público, 
si no, no existiríamos, y yo he comprobado 
que al menos el que principalmente viene a 
Tarambana, prefiere la comedia, la comedia 
sencilla, me voy a atrever a decir. Prefiere 
eso antes que el drama o aquello que te haga 
pensar más de la cuenta […]. Y entonces lo 
voy combinando […]». Un mes programa 
algo más comercial, lo que le garantiza una 
mayor afluencia de público y al siguiente una 
joya del teatro, porque «[…] necesito hacerlo, 
porque si no, no tendría sentido. Sí, lo reco-
nozco, es traición».5
Dedico este artículo, como lo hacen Nacho 
Bonacho y Susana Rubio, a la sala Ítaca y a 
todas aquellas salas y profesionales que lu-
charon y luchan por el teatro alternativo.
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